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Problema primario, no de primarias 

Hugo Herrera 

Prof. Filosofía del Derecho UDP 

  

a centroderecha es pertinaz. Siente 
una deficiencia. A veces la concep- 

L tualiza como problema de “publici- 
dad”. Otras, como asunto de “empatía”. 
Ahora se trataría de las primarias. Faltan 

primarias. 
Es otra evasiva. 

El problema fundamental no es ni de 

publicidad, ni de empatía. Tampoco de 
primarias, Por el fútbol sabemos que el 
tiempo de “posesión del balón” es impor- 
tante. En ese sentido, tener primarias 
puede ser mejor que no tenerlas. Pero son 

ineficaces, si no se sabe “para qué” hacer 
primarias. 

La centroderecha es ducha en ges- 
tión. Tenemos todavía el recuerdo del 
magnífico manejo de la crisis del corona- 

virus. Pero esa misma centroderecha, un 

gigante en la gestión, es un enano en pen- 

samiento político. 
Quizás la responsabilidad sea de 

Guzmán y Pinochet. De tanto criticar “la 
ideología”, el primero, y a “los señores po- 
líticos”, el segundo, en las derechas termi- 

      

naron pensando que ellas no eran ni po- 
líticas ni ideológicas. 

Eso es algo manifiestamente falso (y, 
de seguro, Guzmán lo sabía). Como mos- 
tró Mario Góngora, la derecha de la dic- 

tadura tuvo un discurso global, ideológi- 
co, planificador: el economicista. La idea 
de que el Estado es una máquina al servi- 
cio dela libertad y la pro- 
piedad individual. 

Esa ideología es in- 
suficiente. Si bien reco- 
noce el estatuto irreduc- 
tible del individuo al to- 
do colectivo, soslaya el 
significado comunitario 
de la vida: que nuestra 
plenitud o frustración 

depende también de las 
articulaciones colectivas, de nuestras 
maneras de convivir, entre nosotros y 

con la tierra. 
Aquí es donde consta una deficien- 

cia general. Las instituciones principales 
del país están perdiendo legitimidad. Y el 
despliegue educativo, productivo y terri- 
torial (un territorio que se seca por el nor- 
te y nos es vedado por el sur) se encuen- 
tra estancado. En ese contexto, ni la cen- 
troderecha ni la centroizquierda tienen 

  

que en las 

pierda las 

“Podría darse el 
nefasto precedente 
de que un sector 

encuestas arrasa 

elecciones”. 

un diagnóstico elaborado y una visión 
nacional capaz de convencer. 

La falta de un pensamiento político 

en el que se piense al país como un to- 
do, más allá de clases sociales, y desde 

el territorio, es lo que mantiene trabado 

al sistema político. Además, da base a 
los sectores extremos de lado y lado Ja- 

due y Jackson, Kaiser y 
Kast con sus discursos 
simplistas. 

Los cerebros de cen- 
troderecha insisten en 
un economicismo ma- 

quillado. Parecen creer 
que la estrategia de los 

jóvenes oligarcas de Evo- 
poli es correcta: econo- 

micismo y moral sexual 
liberal. Eso, más asumir el rictus piñerista 

de la gestión y la organización de “comi- 
siones de expertos”, ojalá cientos, miles 
de expertos en detalles, es lo que saben. Y 
ahora se suma la idea de las primarias 
(¡con la candidata ya proclamada!). 

Sin una visión política nacional cla- 

ra, podría darse, entonces, el nefasto 

precedente de que un sector que en las 
encuestas arrasa (está sobre el 60 por 

ciento), pierda las elecciones. 

  

Las tragedias de la infancia 
  

Susana Gazmuri Stein 
Académica Historia UC 

1 término tragedia proviene, como 
E es sabido, de las dramáticas obras 

de teatro que se presentaban en el 

escenario ateniense. Esta forma literaria 

era, en parte, heredera de la antigua tradi- 
ción oral que había ido cambiando de for- 

ma y de público. La Ilíada y la Odisea eran 
cantadas frente a pequeños grupos, pro- 

bablemente de aristócratas, y los poemas 
líricos recitados frente a círculos de solda- 
dos, aristócratas y campesinos. El teatro, 

por su parte, se presentaba frente un pú- 
blico mucho más numeroso, compuesto 
por todos los ciudadanos de la polís. A fin 
de cuentas, era la forma literaria de la de- 
mocracia y en ella se exponían los dilemas 
y tensiones que ocupaban a los atenien- 

ses, 
Recurriendo alos mitos, los escritores 

de tragedias ponían en escena las inquie- 
tudes que afligían a la ciudad. A mi enten- 
der, lo más atractivo de estas obras, espe- 

cialmente en estos tiempos de causas e 
ideas absolutas, es que sus autores no pre- 

tendían resolver los dilemas expuestos, 

  

no hay moralejas en ellas, sino que invi- 
taban a la audiencia a reconocer y habi- 
tar la tensión irresoluta. A fin de cuen- 
tas, las moralejas pertenecen a las fábu- 

las para niño: 
En ese sentido, las reacciones al li- 

bro de Javier Rebolledo, Falsas Denun- 

cias, son elocuentes respecto a nuestra 

incapacidad actual de pensar y, másim- 
portante, actuar, aten- 
diendo a la complejidad “No es este 

    

    

  

madres sin respeto alguno por su digni- 
dad, es decir, utilizados como instru- 
mentos de su placer, su rabia, sus dese- 
os de venganza y locura. 

Así ocurrió a Ifigenia, la hija de 
Agamenón, líder de los griegos, que 
castigados por la diosa Artemisa no 

podían zarpar a Troya. El rey la convo- 
có a Aulis con el pretexto de darla en 

matrimonio a Aquiles, 
el lugar cuando en realidad ne- 

delas decisionesque de- para moralejas, cesitaba usarla como 
bemos tomar los adul- A animal sacrificial para 
tos, especialmente PCrOSinos aplacar a la diosa. De 
cuando se trata de niños deberían inquietar — acuerdo con otra ver- 
y niñas. el abandono, los sión del mismo Eurípi- 

Hay mujeres y ma- usos de familiares des en el último mo- 
dres que simplemente des mento, Artemisa le s 
no lo leerán. Hay hom- Y políticos y la vó la vida, reemplazán- 
bres y padres que lo usa- negligencia del dola por un ciervo en el 
rán como prueba de que Estado”. altar, y la llevó asu tem- 
el feminismo y la ideolo- 
gía de género echarán mano a todas las 
herramientas a su disposición para de- 
rrocar al patriarcado. Peor aún, segura- 
mente habrá quienes, habiendo sido 
justamente acusados y alejados de sus 

hijos, lo blandirán como prueba de su 

inocencia. Mientras tanto, niños y niñas 
seguirán siendo abusados por padres y 

    

plo entre los Tauros pa- 
ra ponerla a su servicio. 

No es este el lugar para moralejas, 
pero sí nos deberían inquietar las trage- 
dias de la infancia: el abandono, los 
usos de familiares y políticos y la negli- 
gencia del Estado. Por ellas se cuelan la 
vida de niños y niñas que ya no necesi- 
tan aprender de moralejas. 

  

Paulina 
Valenzuela A. 
Socia fundadora de 
Datavoz Á 

Si me dijeran 
pide un deseo... 

Quién no ha escuchado a algún 
cercano decir que votó por Boric 
solo para que no saliera Kast? Usar 

el voto para impedir que gane un candi- 
dato o candidata no me gusta no sólo 
denota falta de ilusión. Es, quizás, la 
experiencia más cercana a una decisión 
electoral basada en el miedo, una emo- 
ción poco racional que a veces nos lleva 
a tomar decisiones equivocadas. 
No digo que elegir a Gabriel Boric haya 
sido una opción menos válida o menos 
representativa. Mi punto es otro: hace ya 
varias elecciones, los ciudadanos perdi- 
'mos esa emoción positiva de sentir que 
tenemos un candidato o candidata que 
nos entusiasma, en quien creemos y en 
quien estamos dispuestos a confiar. 
Quizás no es un problema grave, pero sí 
toca algo profundo en nuestro ser como 
electores. ¿Sirve mi voto? ¿Tiene poder 
para cambiar algo o solo sirve para impe- 
dir que llegue quien piensa distinto? Hay 
que hacerse las preguntas, y buscar 
respuestas que tengan sentido. 
En lo que va de la campaña para las 
primarias, parece que incluso quienes. 
postulan creen en ese mismo mecanis- 
mo: solo muestran o generan temor 
respecto de lo que el adversario hace o 
dice. ¿Por qué no ser más creativos? 
¿Por qué no confiar más en la capacidad 
de los ciudadanos para entender lo que 
se propone, para pensar en lo que quere- 
'mos para nuestros niños, nuestros viejos, 
nuestros enfermos, nuestros migrantes? 
En la sociedad del rendimiento, como 
diría Byung-Chul Han, la clave es que 
todo produzca resultados inmediatos. La 
contemplación — fundamental para tomar 
decisiones razonadas— ha perdido valor, 
porque no genera el impacto inmediato 
que se necesita para “vender”, en este 
caso, un candidato o candidata. 
Las primarias son una oportunidad para 
recuperar ese sentido de pertenencia. No 
participar es aceptar que otros decidan 
por nosotros el menú político del que 
después podremos escoger. Como la 
definición sobre quiénes pueden votar 
depende de los partidos o pactos, es 
fundamental informarse bien. Pero los 
partidos tienen también laresponsabilidad 
de convocar de manera amplia, más allá 
de sus bases tradicionales. Una primaria 
no debería ser un trámite entre pocos, 
sino una apuesta colectiva por construir 
alternativas reales y representativas. 
Ahora que Silvio Rodríguez nos cantará 
“Si me dijeran pide un deseo”, me pregun- 
to: ¿qué presidente o presidenta sueño 
para mi país? 
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